Drama de Navidad.

Memorias

Autor: Rev. Josue L.  Guevara
Personajes:

Gaspar, Melchor y Baltasar. Reyes Magos, Darío. (Amigo de los reyes), Sadrac. (Hijo de Baltasar), Pastores 2, Pastor viejo, Maria y José, Ángel. 1

Sinopsis: En un lugar de Media, tres hombres recuerdan algunas de sus vivencias pasadas muchos años antes, con relación a un viaje a Belén de Judea. Esto revive en ellos su interés, preocupación y sentido de la primera navidad. Igualmente un viejo pastor en los campos de Belén, recordando tiempos pasados tiene una visión, y regresa al lugar del pesebre, donde conoció a Jesús muchos años atrás.

Escena 1.

(Se prepara la escena como una sala de un hogar, una mesa, donde están jugando ajedrez, unas sillas donde están sentados los observadores del juego. Todos conversan suavemente, respetando la concentración de los jugadores).

En un local, dos hombres juegan ajedrez (Gaspar y Baltasar) mientras otros 3 Melchor Sadrac y Darío les observan detenidamente.

Gaspar: (manifestando emoción) Es la tercera vez en estos días que te tengo entre mis manos, es increíble que un astro del ajedrez como tú, esté tan desconcentrado últimamente. (Juega una pieza)

Baltasar: (Pausado) No cantes victoria aún, pues aunque estoy viejo mi memoria funciona perfectamente, de hecho, creo que es mi memoria la que me traiciona últimamente trayéndome recuerdos que me atormentan y no me dejan dormir, ni concentrarme. Jaque.

Gaspar: (Moviendo su rey y pensando) Hablando de recuerdos, también yo en estos días no puedo quitar de mi mente algunos recuerdos de mi juventud. (Juega una pieza).

(Continúan jugando mientras habla Melchor.)

Melchor: (Pensativo) Será que estamos volviéndonos locos o que comenzamos a perder la mente, a mí también me están golpeando a la mente muchos recuerdos del pasado, quizás sea hora de que hablemos de ello para sacarlos de nuestra cabeza.

Gaspar: (Expresando suavemente) Si te fijas detenidamente, te percatarás que este es el tercer juego que te gano en la última semana. (Eufórico)Jaque mate al campeón. Definitivamente tienes que sacar de tu cabeza lo que te atormenta, y si quieres te escuchamos y te acompañamos, pues pareces otro y no nos gusta verte así.

Baltasar: Se los agradezco, pero no es nada malo, son sólo recuerdos, es que por esta fecha hace mas de 35 años hicimos un viaje muy misterioso, y aunque fue una aventura sin par, nunca le dimos seguimiento a que sucedió después de regresar nosotros.

Gaspar y Melchor: (Al Unísono y sorprendidos) Increíble en eso mismo he estado pensando últimamente.

Baltasar: (Levantándose suavemente, y cuestionándose) No me digan que ustedes también, no sé que pasa, quizás quien nos guió a ese viaje quiere que lo completemos y lo llevemos al final.

Darío: Bueno, (Intrigado)Bueno, si fueran tan amables de explicarme de qué hablan, pues yo no he compartido ninguna de sus locuras, pero por el brillo de sus ojos parece que esta es una muy especial, ¿me cuentan?.

Baltasar: (Pausado, como recopilando recuerdos) Es que ni nosotros mismos entendimos nada, en aquel entonces éramos jóvenes y estábamos fascinados con la alquimia, la magia, las estrellas y de todas las cosas queríamos conocer, queríamos llegar a Dios a través de nuestro conocimiento, y una noche, mientras explorábamos el firmamento vimos algo excepcional, el nacimiento de una estrella, sabíamos que el nacimiento de una estrella señalaba el nacimiento de un gran líder mundial, pero esta estrella era con un brillo único, como nunca antes había surgido alguna.

Melchor: (Emocionado) Y lo más interesante era que esta estrella no sólo estaba naciendo, sino que su luz se proyectaba sobre un punto específico sobre la tierra, cual si señalara un lugar específico, donde estaba sucediendo el milagro.

Gaspar: (Emocionado)No nos cabía duda que éramos afortunados, Dios nos estaba haciendo participes de un milagro, y nos estaba mostrando lo que estaba sucediendo, así que no lo pensamos dos veces, tomamos todos nuestras equipos de astronomía y salimos con nuestros camellos y algunos regalos que consideramos apropiados para el recién nacido.

Baltasar: (Pausado) Inicialmente pensamos que se trataba de algún pueblo cercano, pero caminamos y caminamos, y aunque la estrella nos seguía marcando la vía, parecía ser más lejos de lo que creímos, para colmo una tormenta del desierto nubló el cielo por varios días, y sabíamos que estábamos en el área, así que ni lo pensamos, nos fuimos directo al palacio de Jerusalén, donde era lógico que estuviera naciendo un rey.

Melchor: (Molesto) No me recuerdes eso, todavía me da miedo pensar en lo que pudo haber pasado, ese hombre, Herodes creo que se llamaba, era un cínico y sinvergüenza, lo que quería era matar el niño.

Melchor: Suerte que pasó la tormenta y la estrella reapareció, con un brillo mayor y con una claridad que no habíamos visto antes, y aunque ya nos habían dicho que se trataba de Belén de Judea, la estrella volvió a marcarnos el rumbo y señalarnos el lugar.

Baltasar: (Cierra los ojos y habla como si estuviera teniendo una visión) Cierro los ojos y me parece estarlo viendo, no creo que lo podría describir, era algo sobrenatural, yo esperaba un lindo palacio, con cuna de Oro, una corte de fiesta, reyes celebrando y todo un país gozoso con el nacimiento de un nuevo rey.

Melchor: (Emocionado) Todavía me emociono y se me ponen los pelos de punta de sólo recordar aquel humilde lugar, y toda aquella gente humilde, y nosotros allí con tanto lujo y riquezas.

Gaspar: (Recordando) Aun me estremezco, cuando me veo frente a él, es una experiencia única, tan grande y entre animales y pastores, en un pesebre humilde.

Escena 2.

En el campo 3 pastores caminan con sus callados, miran a sus alrededores, como cuidándose de animales salvajes mientras conversan entre sí. La escena es simple, los pastores con trajes a la usanza de la época. 

Pastor 1: (Frotando sus brazos, como quien tiene frío) Que fría está la noche, y que oscura, tenemos que abrir bien los ojos, pues en días así los lobos merodean nuestras manadas velando nuestros descuidos.

Pastor 2: (Lamentándose y quejoso) Yo no tenía hoy deseos de venir, no me siento bien, y no pienso llegar a viejo en esta rutina, estoy cansado de todas la noches hacer lo mismo y lo mismo, sin ninguna emoción, ni nada nuevo.

Pastor Viejo: (Recriminándoles) No hablen así, uno nunca sabe que ha de suceder, (Pensativo) recuerdo hace muchos años una noche como esta estábamos aquí, en estos mismos campos cuidando el rebaño, y de pronto un coro de Ángeles se presentó ante nosotros, nos habló invitándonos a ir a Belén a ver a un niño recién nacido, que era el Mesías prometido a Israel. (Visiblemente emocionado) Nos fuimos a toda carrera y allí estaba. Me parece aun estarlo viendo, en aquel humilde lugar, sus padres cansados de viaje y sin espacio en ningún lugar de la ciudad, pero se veía tan reluciente, que ninguno dudó de su misión.

Pastor 1: (Intrigado) Oye, tú nunca nos habías hablad de eso, ¿por qué?

Pastor Viejo: (Bajando la cabeza) Es que me avergüenzo de mí mismo, aunque fui testigo de ese milagro, y conocí personalmente a ese niño llamado Jesús, pues le vi muchas veces después de eso, nunca creí que era el Mesías, no podía entender que un hombre sencillo y humilde, de pueblo fuera la solución de Dios para el mundo,(Hace una pausa y comienza a hablar nuevamente) Mas lo comprendí muchos años después, nadie podía hacer los milagros que El hacia, ni perdonar pecados como El perdonaba, ni hablar con tanta autoridad del reino de Dios como El lo hacia, y selló su enseñanza cuando murió, siendo un hombre bueno y santo, lo mataron y dicen los más cercanos a El, que luego de esto resucitó y subió al cielo. (Lamentándose y mirando al cielo) Si pudiera regresar el tiempo atrás volvería a aquella noche santa, y en vez de ir como un curioso al pesebre a  ver que ha pasado, iría como un hombre arrepentido y entregaría mi corazón al Hijo de Dios.

Ángel: (Apareciéndose solamente al viejo pastor) Nunca es tarde para abrir tu corazón a Jesús Ese mismo Jesús que viste en el pesebre está sentado a la diestra de Dios y reina por siempre, Ábrele tu corazón y volverá a nacer, pero no en Belém, sino en tu vida, y estarás con El eternamente y para siempre.

( Se arrodilla el viejo pastor y Ora en silencio, los demás lo miran asombrados, pero no lo interrumpen)

Escena 3. 

Nuevamente los reyes magos conversan sentados en la sala de una casa, planean cosas y conversan animadamente

Melchor: (Preocupado) Que sería de aquel niño, nos fuimos y nunca más supimos de El. Una vez escuché a algunos que decían que hacía milagros, perdonaba pecados y hablaba del reino de Dios como si realmente lo conociera, creo que era un profeta de su pueblo.

Gaspar: (Interrumpiéndole) Yo también oí decir que  fue un gran líder de su pueblo, pero algo hizo mal pues lo mataron, y crucificado que es la muerte reservada para los malvados.

Baltasar: (Interrumpe para poner orden y habla con autoridad) Bueno esta bueno ya de especulaciones, si queremos saber que pasó tenemos que ir allá nosotros mismos y averiguarlo, y yo no sé ustedes, pero yo me muero si no lo hago, este es un viaje inconcluso, y Dios nos da la oportunidad de completarlo.

Darío: (Emocionado y con gozo) Si me llevan con ustedes les voy contando todo lo que ha hecho, pues tengo un amigo judío llamado Pablo que me escribe y me ha contado muchas cosas acerca de Él, pero no sabia que era aquel que ustedes visitaron hace tantos años.

Gaspar y Melchor: (Al unísono) Pues manos a la obra, que ya conocemos el camino.

Escena 4.

Se presenta el nacimiento tradicional, con los pastores, el pesebre, Maria y José, pero el pesebre esta vacío. [Se sugiere para esta ultima escena, dado que no es una escena real, sino en la imaginación de los personajes, usar algún efecto especial que invite al recuerdo, el cual puede ser el humo que se usa para simular recuerdos del pasado, o el uso de una luz negra, o ultravioleta, vistiendo a los personajes del pesebre de blanco, para que sus vestiduras resplandezcan y den la sensación de fantasía, o una combinación de ambos recursos.]

Llega el viejo pastor y se arrodilla ante el pesebre vacío.

Pastor viejo. (Humillándose e inclinando su rostro) Perdóname Jesús, por no haber creído a tu palabra, por no haber considerado el privilegio que me diste de ser de los que te vieron nacer, crecer y predicar, y por haber ignorado hasta hoy tu palabra, perdóname y recibe mi ofrenda hoy que es mi humilde corazón para que nazcas en el. (Se mantiene de rodillas junto al pesebre)

Llegan los reyes magos con Darío. Se acercan reverentemente al pesebre vacío y hablan con Jesús.

Gaspar: (Se arrodilla junto al pastor y habla al cielo) Ciertamente nunca aprecié el privilegio que me dabas Dios, de ver nacer a tu Hijo Jesús, Hoy está a tu diestra sentado y reinando contigo, pero te ofrezco mi corazón para que nazcas en él, y a través de mí reines también en mi mundo.

Baltasar: (Se arrodilla al otro lado del pesebre y habla mirando al cielo) Perdón mi Señor por haber descuidado mi fe, Por conocerte y abandonarte hasta hoy, sé que mi condena es mayor, pero me humillo ante ti y te pido perdón, y te imploro que también en mi corazón resucites hoy y reines por siempre.

Melchor: (Se arrodilla junto a Baltasar, habla mirando al cielo) Señor Jesús, sabía que serías rey, pero nunca pensé que no buscabas un trono, sino un corazón. Te traje oro una vez creyendo que eso te glorificaba, hoy que te conozco, te ofrezco un don más preciado aun, mi propio corazón arrepentido, que sé que no despreciaras.

Darío: (Se arrodilla junto al pesebre y mirando al cielo habla) Muchas cosas oí de ti, Jesús, Todas sublimes, y lamento no haberte conocido en persona, pero quiero que a partir de hoy mi vida te refleje, que otros puedan verte en mí y que sea yo un reflejo de tu luz y amor a este mundo, de oídas te había Oído, mas ahora mis ojos te ven.

Ángel: (Aparece por un lateral, dirigiéndose a la congregación con las manos señalándoles directamente a los ojos) Y ustedes, a quienes Dios se ha placido en anunciarles el mensaje de salvación de Jesucristo, No esperen al final de sus vidas para abrirle su corazón e Jesús, ese día pudiera no llegar a tiempo, Ábrele hoy tu corazón a Dios y el nacerá en ti, dándole a tu vida un nuevo sentido y llenándote de su Amor y su Paz. JESUS HA NACIDO, Y QUIERE NACER HOY EN TU CORAZON, VEN A SU PESEBRE Y ENTREGALE TU CORAZON HOY.

Ante el llamado del ángel se abre la oportunidad a la congregación para dirigirse al altar y entregar sus vidas a Jesús y darle la oportunidad para aceptar su llamado.

Este momento también es apropiado para el pastor hacer un llamado a la congregación.

